
El mercado laboral en México: 

¿una curva de salarios? 

Las caracte rísti cas v co ndic io nes del mercado labo ra l 

e n 1\1Iéxico son fu,ncl am enta les para ana li zar tanto 

la evo lu ción del e ntorno macroeconómico co m o las 

condi ciones ele vida ele la población. Asimismo , las par­

ticularidades del mercado ele trabajo son clete rm inan tes 

para ide ntificar los modos el e tra nsm isión el e la po líti ca 

mone taria. 1 En la ac tua lidad , los bancos centrales , en un 

rég imen ele me tas ele infl ació n (IT; injlationta rgeting, por 

su s siglas en inglés) utili za n modelos el e infl ación que 

tienen como fund amento a lguna hip ótesis explícita o 

implícita del mecanismo ele transmisión ele los precios 

mediante e l me rcado labo ra l. ' El fundam e nto teór ico 

ele esta proposición se basa en la cun·a el e Phillips, qui en 
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Walsh, "Labor Market Search and Monetary Shocks", en G.S . Altu. 
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a rg um e nta que hay a lgú n tipo el e re lac ión inversa entre 

la tasa el e c rec imie nto el e los sa la ri os nomina les y la tasa 

el e d esempleo. '' Esta re lac ión, desde la perspectiva ele la 

política moneta ri a, re prese nta un inte rca mbio ( l mdl' 

off) ent re crec imi ento e inflación ;' ya que la relación 

negat iva entre desempl eo e infl ac ión se traduce en un a 

asoc iac ión positiva e ntre crec imie n to e inflación ." 

La bibliografía económica ac tual acerca ele los merca­

dos labo ra les aún tiene a la curva el e Phillips co mo un a 

el e sus hipótesis principales. 6 Ésta i ncli ca la persiste ncia 

ele una re lac ió n inversa e ntre la tasa ele crec imiento ele 

los sa la rios nom inales y la tasa el e desempleo;' sin embar­

go, en los es tudios rec ientes se da un a crec iente impor­

tancia la hipótesis ele un a curva el e sa lar ios. 8 Esta curva 

ele sa la ri os supone una relac ió n negativa entre la esca­

la de l sa la rio y la tasa ele desempleo y, además, incluye 

los efectos ele la procluctivicl a cl y el sa lario el e reserva. 

Esta diferencia entre la curva ele Phillips y la curva el e 

sa lar ios el e relacionar esca las o tasas el e ca mbio el e los 

sa lar ios con la tasa el e desempleo tiene consecuenc ias 

ele particular importa ncia para la política económica . 

Por ej e mplo , cad a espec ificac ió n co nduce a defin icio­
nes distintas el e lo que se conoce como la tasa natura l 

ele desempleo que no genera infl ac ión (NAIRU), a dife­

rentes conceptos del salario el e rese rva y a distintas per­

cepc iones en cuanto a los procesos ele distribució n del 

ingreso. 9 Además, los efectos ele los choques ele oferta 

son dife renc iados en cad a caso por la naturaleza y las 
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propi edades el e las se ri es utili zadas . Es to es , e l inte r­

ca mbio entre infl ac ión y dese m pleo el e la curva el e Phi­

llips indi ca que choq ues el e oferta , mediante la tasa ele 

desempleo, ti e nden a desaparece r en el tiempo; por e l 
cont rar io , en el caso ele la cu rva el e sa la rios , es tos cho­

ques ti enden a ser perm a nen tes. Ambas explicac iones 

pueden , sin embargo, cons idera rse compleme nta ri as o 

a l menos no excl uye ntes en determinadas condiciones 

empír icas.'" Debe reconoce rse además que la curva ele 

sa lar ios parece tener un mayo r sustento empírico en los 

estudios ele secc ió n c ru zada en re lac ió n con la informa­

ció n mac roeconó mi ca ;11 no obsta nte, e n a iios rec ientes 

hay un interés parti cular en la curva ele sa larios debido 

a sus consecuencias directas en té rminos ele política mo­
netar ia.1 2 En este sentido, e l prin cipa l objetivo el e este 

a rtículo es a nalizar y eva lu ar la hipótes is ele una curva 

ele sa la rios pa ra e l caso el e la eco no mía m exica na con 

base en inform ac ión trimestral para el periodo ele 1989 

a 2008. El trabajo se el ivicl e e n cuatro secciones. La pri­

mera comprende la presente introducción, la segu nda 

corresponde al marco gene ra l el e la curva ele sa lar ios, 

la terce ra presenta la ev idencia empírica respec tiva y la 
últim a abarca las conclusiones. 

MARCO GENERAL 

La curva ele Phillips13 sost iene qu e hay una re lac ió n 

inversa entre las var iaciones del sa lario y la tasa ele 

desempleo, lo cual se basa e n la hipótesis ele que la re­

ducc ió n o aumento el e la demanda el e cu alquier bien se 

re fl eja en movimientos op ues tos en su precio. 11 Ello po r 

norma se representa en una g ráfica, en la cual en e l ej e 

ve rtical se ubi ca e l crec imiento ele los sa !a rios y en el eje 

horizontal a la tasa el e dese mpleo, yen la que se presenta 

una curva con pendiente nega tiva que relaciona a ambas 

va riables. Esta re lac ión nega tiva entre e l aumento del 

sa la ri o y la tasa ele desempleo co rrespo nde tambi é n 

1 O. O Blanchard y L.F. Katz, Regional Evo!utions, Brookings Papers on 
Economic Activity, núm. 1, 1992, pp. 1-61; y John M. Roberts Board, 
The Wage Curve and the Phillips Curve. Federal Reserve Board FEOS 

Paper, núm. 97-57, 1997. 
11 . D.G. Blanchflower y AJ Oswald, op. cit.; B.H. Baltagi y U. Blien, op. 

cit.; S. Janssens y J. Konings , op. cit.; S. Kennedy y J Borland, op. 
cit., y VM. Montuenga, l. García y M. Fernández, op. ctt. 

12 . Steinar Holden y Ragnar Nymoen, "Measuring Structural Unemploy­
ment: NAIRU Estimates in the Nordic Countries", ScandinavianJournal 
of Economics, vol. 104, núm. 1, 2002, pp. 87-104 , y G. Bardsen et al, 
The Econometrics .. . , op. cit. 

13. A. Phillips, op. cit. 
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a un a re lac ión negativa e ntre la tasa el e desempleo y la 

tasa ele infl ac ión ; o a un a re lac ión positiva entre el pro­

ducto y la infl ac ión .15 La curva ele Pb i 11 ips se representa 

en su modo ge nera l como e n la ecu ac ió n 1: 

[1] 

donde 11w, representa la va ri ac ió n d el sa la rio nom in a l, 

un , es la tasa ele d ese mpl eo y se espe ra qu e ~ 1< 0. 11
' Sin 

emba rgo, hay diversas espec ificac ion es a lternativas a 

esta hipótesis: 

a] E n primer luga r, Frieclman y Lucas 17 a rg umenta n 

que la curva el e Phillips se basa en la hipó tesis equ ivo­

cada de q ue la ofe rta y la d e manda in c id en en e l sa la ri o 

nominal , e n lugar de l sa la rio real. La inclusión d el sa la­

rio rea l ll eva, desde luego, a la necesid ad ele incluir las 

expec tat ivas ele los agentes y a cons ide rar que en el lar­

go plazo no hay ilu sión mone taria. En és te, los agentes 

te rmin a n por identifi ca r e l e fecto de los precios en sus 

sa larios rea les, lo cua l ll eva a una curva el e Phillips ve r­

ti ca l. De es te modo, la ec uación 1 se tra nsforma e n lo 

que se co noce como la curva el e Phi lli p s aumentacl a , 1 ~ 

a l inclui r las expec tativas el e inflac ión: 

[2] 

donde rt\ representa la tasa ele infl ac ió n esperad a. En 

esta ec uac ión , el va lo r de l pa rá metro ~2 es fundam e nta l 

por d os razo nes: en pr ime r lugar, en e l caso e n que ~2=1 

ento nces se observa un a curva el e Phi lli ps vertica l y la 

ecuac ión puede respec ifi carse como una relación entre el 

sa la rio rea l espe rado y la tasa ele desempleo; en segundo 

lugar, a l asumir la existenc ia de un Pstadoesta cionarioentre 

inflac ión y desempleo cle fi nielo como: 11w, = n:, +~o ello 

se pued e sust ituir en la ecuación 2 y obtener : 

[3] 

b] En segundo luga r, a l conside ra r e l caso en el que 

la infl ac ió n observada y la esperada co in cide n (rr
1 

= rr~) 

y ~2= 1 , entonces la ecuac ió n 3 se tra nsfo rma en : 

1 5. De modo adicional, A. Phillips argumenta que el cambio en los salarios 
también debe estar relacionado con el cambio en la tasa de desempleo, 
lo que abre la posibilidad de utilizar un modelo especificado en primeras 
diferencias. 

16. Las letras minúsculas representan el logaritmo natural de las series . 
17. M. Friedman, "The Role of Monetary Policy'', American Economic 

Review, vol. 58, 1968, pp. 1-17; y R. Lucas, "Some lnternational Evi­
dence on Output-inflation Trade-offs", American Economic Review. 
1973, pp. 326-344. 

18. W Carlin y D. Sos k ice, Macroeconomics and the Wage Bargain: A 
Modern Approach to Employment, lnflation and the Exchange Rate. 
Oxford University Press, 1990. 

[4] 

En la expresión 4, la tasa ele dese mpleo es tá d e finid a 

por un a constante que se conoce como tasa natura l ele 

dese mpleo y que es compatible con la evolución rea l el e 

la economía y con las pe rcepciones correctas de los age n­

tes respec to a la tasa ele crec imiento ele la rgo plazo. 19 Así, 

la curva el e Phi llips aumentada pe rm ite reconcili a r los 

efectos de corto y la rgo p lazo m edia nte las diferenc ias 

entre los ajustes nomin a les y rea les. ~n 

e] En te rcer lugar, la formu lac ió n inicia l el e la curva 

de Phi 11 ips aumentad a ha sido en riquec icla con la i nco r­

po rac ión de otras var iables consideradas relevantes pa ra 

explica r la trayec toria de l sa la rio . Estas nuevas espec ifi­

cacion es pe rmiten ana li za r, además , a lg unos aspec tos 

importa ntes ele la curva ele Phillips y obtene r mej o res 

resultad os econom étri cos. De este modo es posibl e de­

finir a la curva de Ph illi ps aumentada como: 21 

19. Cualquier intento por mantener el desempleo por debajo de esa escala 
sólo se podrá lograr mediante una inflación acelerada; y por encima 
de esa escala , sólo por medio de una deflación . 

20. M . Friedman, op. cit. 
21. P. Cahuc y A. Zy lberbef!d, up. Git. 

La negociación de ajuste 

de los mercados laborales 

en México no se reduce 

a una discusión entre el 

comportamiento de los precios 

y los salarios, sino que también 

incluye la evolución de la 

productividad y la tasa de 

desempleo 
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donde Q>
1 

represe nLa a la produ cti1·idad. La ec uac ió n 5 
permite ide ntifi ca r e l efec to conoc ido como rig id ez no­
min al el e sa lari os. ~~ Esto es , la ex istencia el e ilu sió n mo­

ne ta ri a , cos tos el e info rm ac ió n , cos tos el e negoc iaci ó n 

sa lar ia l y co ntra tos vá lidos por dete rmin ados peri odos 

provoca que los sa la ri os no es tén incli za cl os ele ma ne ra 

perfecta a los prec ios. De este modo , e l pará metro ~4 re­

prese nta e l g rado de <U uste de los sa la ri os a los prec ios y 
es un indicador de la rigidez nominal. Desde luego, un 

pa rámetro ~4 ce rca no a uno indica un a lto grado el e ri g i­

dez nomin a l en la medid a en qu e impli ca un b<Uo ajuste 

ele los sa la rios a la infl ac ión actual y un mayo r ajuste a la 

infl ac ión el e un peri odo ante rio r. Por el con trario , en e l 

caso en que ~4 sea ce rca no a ce ro, hay un a escasa rig idez 

nomina l en la medida en que toda la infl ac ió n ac tu a l se 

transmite a l sa la rio; la evidencia empírica sugiere que es 

común encontra r que los coe fi cientes el e la tasa ele infl a­

ción sean ce rcanos a la unidad. n Desde luego, es posible 

usar un modelo más general que incluya un conjunto ele 

rezagos d istribuidos el e la infl ación y anali zar que tod os 
los coefic ientes se aproximen a la unid acl .2

·
1 

La curva ele Phillips,junto con un modelo ele determi­

nación el e precios asoc iado con un margen ele ga nancia 

constante sobre los costos ('ma r!< ujJ) permite identificar 

a la conocida tasa ele desempleo que no ace lera la tasa de 

inflac ión (NA IRU, nonaceleratinginflation ra/eofunemjJloy­
ment, por sus siglas en inglés), que es aquell a que equ ilibra 

las pe ticiones sa la ri a les y el e gana ncias. 25 El desa rro llo 

de la NAIRU implicó, desde luego, una rev ita li zación de 

las políticas keynes ianas ele manejo de la dema nda ag re­

gada para e levar e l crec imiento y reducir el desempleo, 

no obstante que e l efecto no fuera duradero e n el largo 

p lazo. 21
; En este se ntido , la NA IRU se ha conve rtido en 

una hipó tesis básica en la impl a ntación de las políti cas 

moneta rias actua les, ya que permite ma nejar, dentro de 

ciertos rangos, este inte rcambio (tra.de off) entre infl a­

ción y desempleo Y 

22/bid. 
23 . R.J. Gordon, " The Time-varying NAIRU, and its lmplications fo r Eco­

nomic Policy'', Journal of Economic Perspectives, vol. 11, 1997, pp. 
11-32. 

24. Zisimos Koustas y Apostolos Serletis, "Monetary Aggregation and 
the Neutrality of Money", Economic lnquirv. vol. 39, núm. 1, enero 
de 2001, pp. 124-138. 

25. P. Cahuc y A. Zylberberg, op. cit. 
26. Lars Calmfors, Price Formation in Open Economics, lnstitute for 

lnternational Economic Studies, Universidad de Estocolmo, 1977. 
27 . P. Cahuc y A. Zylberberg, op. cit. 
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Sin embargo . la 1·alidez empíri ca el e la cun·a el e Phi ­

llips ha sido cues ti o nada el e man e ra se1·era e n cli1·e rsos 

as pec tos. En prime r luga r, desde principi os ele los a ri os 

no1·e nta, tanto en países desa rro llados, en parti cul a r en 
Euro pa, como en nac iones en desa rrollo se obsen·a un 

aume nto persiste nte e n las tasas de dese mpl eo, lo qu e 

inva lid a e l supues to de la presencia el e una NA IRU co ns­

tante. En es te sentido ,2
" a l utili za r técnicas el e pa nel de 

elatos se concluye que no se cumple el supuesto el e la tasa 
NA IR U, tod a vez que la infl ac ión crece sin límite cua ndo 

e l dese mpleo está por debajo ele la NAIRU. Un resultado 

sim ila r, pa ra e l caso de Alema ni a y Austra li a, se puede ve­

rifi ca r en Sch reiber y Wolters, y Gruen .29 Asimismo, hay 

invest igaciones empíricas que muestran , para el caso el e 

Estados Unidos, que es posible identifi ca r una re lac ión 

positiva entre infl ac ión y desempleo , lo qu e inva lida la 

hipótesis de una curva el e Phillips."0 En este marco se ob­

serva que las políticas ele demanda ag regada y sus efec tos 

transitorios en la tasa ele desempleo dependen del grado 

de rig idez nom in al o rea l ele los sa larios y ele ex pectat i­

vas rac ionales que llevan a la formac ión el e una curva el e 

Phill ips vertica l. 31 Por ejemplo, Koustas y Serlet is, a l uti­
li zar información de nueve países euro peos, una mues­

tra de en tre 30 y 40 a li.os , concluye n que bajo e l supuesto 

de ex pec tativas rac iona les en un modelo moneta ri sta se 

cumple la presencia de una curva vertical entre inflac ión 

y desempleo. 32 

Desd e una pe rsp ec tiva dife re nte, Blanchflower y 
O swa lcl es tablece n una re lac ión nega ti va entre la tasa 

ele desempleo loca l y la esca la de sa larios ; esta relac ión 

se identifica como la curva de sa la rios (wage curve) . 33 Los 

resultados de es tas investigaciones muestran que el sa-

28 . M. Karanassou, H. Sala y D.J. Snower, "The European Phillips Curve: 
Does the NAIRU Exist ? ". Applied Economics Ouartertv. vol. 49, núm. 
2, 2003, pp. 93-12 1. 

29. S. Schreibery y J . Wolters, "The Long-run Ph ill ips Curve Revisited: ls 
the NAIRU Fra mework Data-consisten!?, Journalof Macroeconomics, 
vol. 29, núm. 2. 2007, pp. 355-367 ; D. Gruen, A. Pagan y C. Thompson, 
"The Phill ips Curve in Australia", Journal of Monetarv Economics, vol. 
44, 1999, pp. 223-258. 

30 . A. Beyer y R.EA Farmer, Natural Rate Doubts, Working Paper, núm. 
121, European Central Bank, 2002; Peter N. lreland, "Money's Role in 
the Monetary Business Cycle ", Journalof Monev. Credit, and Banking, 
núm. 36,2004, pp. 969-983; A. Haldane y D. Ouah, UK Phillips Curves 
and Monetarv Policv. CEPA Discussion Paper núm. 2292. 1999. 

31 P Cahuc y A. Zylberberg, op. cit. 
32. Zis imos Koustas y Apostolos Serletis. "Long-run Phill ips-type Trade­

offs in European Union Countries", Economic Modelling, vol. 20, núm. 
4, julio de 2003, pp. 679-701. 

33 . Véanse D.G. Blanchf lower y A.J . Oswald, "The Wage Curve", Scan­
dinavian Jo urna/ of Economics, vol. 92, núm. 2, 1990. pp. 215-235, y 
"An lntroduction to the Wage Curve", Journal Economic Perspectives. 
vol. 9, núm. 3. 1995, pp. 153-167. 



!a ri o e n los m e rcad os con un a a lta tasa el e desempleo es 

m e no r e n re lac ió n con e l sa la ri o pagad o, e n tra b<Uos si­

mil a res, e n los me rcados qu e os tenta n una b<U a Lasa el e 

desempleo. Po r o tra parte, co nclu ye n , después el e una 

ex te n sa inves ti gac ió n e mpíri ca co n dife re n tes el atos 

pa ra di stintos pa íses y pe ri od os, qu e la e las ti c icl acl el e la 

Lasa el e d esempl eo se ubica e n a lre cl e clo r ele -0.1 ; el e ta l 

m a ne ra que un tra b <Ua clo r e n pro m edi o puede es pe ra r 

qu e su sa la ri o rea l di sminuya e n un o po r c ie nto cua n­

d o, cr' lnis paribu s, la tasa el e dese mp leo loca l a um e nte 

10 po r c iento ."·' 

Esta conclusió n ti e n e impo rLa ntes implicac io nes e n 

la co n st ru cc ió n teó ri ca el e los m od e los el e cl e te rm i na­

c ió n el e los sa la ri os . En e fec to, la teo ría neocl ás ica de l 

me rcado la bo ral"'• es ta b lece un a re lac ió n entre sa la rí os 

y desempl eo a pa r t ir de l m a rco el e o fe rta y dema nda ele 

t ra b <Uo ."" En co ntraste , la ev id e nc ia empírica e n favo r 

el e la h ipó tes is ele curva el e sa la ri os implicaría un a re la­

c ió n pos iti va e n Lre sa la rí o y e mpleo; ade más, e n a lg unos 

me rcad os h ay urr c uasi equilibri o ca racte ri zad o po r la 

prese nc ia el e dese m pi e o i nvo lunta rí o y una es ca la el e sa -

34. D.G. Blancllflower y A.J. Oswald, The Wage Curve. , op. cit. 
35. P. Calluc y A. Zylberberg, op. cit. 
36. En este modelo la demanda de trabajo está determinada por la pro­

ductividad laboral, y dada la oferta de trabajo, sólo hay una escala de 
salario en la que la oferta y la demanda se igualan. Factores fuera del 
mercado de trabajo, como salario mínimo, sindicatos y legislación 
laboral impiden que el mercado no llegue a su punto de equilibrio. 

!a ri o po r a rriba el e la tasa que vac ía e l m e rcad o, lo cua l 

ge n e ra un a o fe rta mayo r a la d e m a nda , sit uac ió n que 

provoca e l desempl eo .'" 

Bla n c hfl o we r y O swa lcl "·' m ues tra n qu e e l sa la rio 

es d e te rmin a d o por d os co mp o n e ntes: w =a+ s <j>/n , 

do nde a rep rese nta un sa la ri o ele rese rva y la esca la ele 

proclucti vicl acl po r tra baj ado r, que se de fin e como <P/ n , 

ponde rad a po r e l pod e r el e negoc iac ió n e ntre empresas 

ytrab<Uaclo res, de no tado com o s. De es te mod o , la curva 

ele sa la ri os (w c) indica qu e los sue ldos, e n esca las, se el e­

te rmin a n el e ac ue rdo con la tasa de dese mpleo, "" la pro­

ducti vid ad y un sa la ri o el e rese rva:'" En es te se ntido , las 

pe ti cio nes sa 1 a ría les p o r arriba d e l procluc to ocas io nan 

un a um e nto el e las tasas el e infl ac ió n y el e d ese mpl eo. 

La curva ele sa la rios incorpo ra las implicac io nes ele un 

mercado laboral ele competencia imperfecta y la fij ac ión ele 

prec ios po r costos con un fund a me nto m icroeconó m ico 

37. V.M. Montuenga-Gómez y José M. Ramos-Parreño, op. cit. 
38. D.G. Blanchflower y A.J. Oswald, "The Wage Curve", op. cit. 
39. La curva de salarios se presenta en el caso donde la pendiente entre 

el salario, en escalas, y el desempleo es negativa; aunque para algu­
rlos autores este resultado puede argumentar que se origina en una 
incorrecta especificación de la curva de Pllillips o en la estimación ele 
una curva de oferta; D. Card, "Tile Wage Curve: A Review", Journal 
of Economic Literature, núm. 33, 1995, pp. 785-799. 

40. Véanse: D.G . Blanchflower y A.J. Oswald, " The Wage Curve", op. cit.; 
The Wage Curve, op. cit.; "Anlntroduction to ... ", op. cit.; R.Layard 
y S.J. Nickell, "Unemployment in Britain ", Economica, núm. 53, 
1986, pp. 121-169; W. Carlin y D. Soskice, op. cit, G. Bársden et al, 
"Econometric ... ", op. cit. 
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só lido .·'' En su aspec to m{ts ge ne ra l, la cun·a el e salarios 

d ete rmina a los sa larios no minal es co mo fun c ió n d e l 

índi ce el e prec ios , el e un ma rgen el e ga na nc ia constante 

p o r e ncima el e la s escalas ele proclu c t i viclacl , 4 ~ la ta sa el e 

d ese mpl eo y los sa la ri os el e rese rva: 4
'
1 

donde w, es la es ca la el e sa la ríos no mina les . p, es la es ca la 

ele prec ios, un, es la tasa el e d esempleo, ~ , miel e la proclu c­

tiviclacll abo ral y wb, es e l sa la rio el e rese rva. La hipó tes is 

ele la curva el e sa la ri os de fin e un a ec uac ió n que rel acio­

n a e l prec io de l trabajo (sa la rio) y la tasa el e dese mpl eo; 

pero ade más re presenta un marco ge ne ra l d e l me rcado 

labora l y pe rmi te id e n ti fi ca r los fa cto res cle te rm i nantes 

fund a me ntales de l sa lari o. 44 

Pa ra el caso e n que e l conjunto ele var iab les m a nte n­

ga una re lac ió n el e equili br io a lo la rgo de l t iempo, es 

dec ir, mues tre una re lación el e co in tegració n, pued e es­

pecifi ca rse un mod elo el e co rrecc ió n ele e rro res para e l 

sa lar io nom in a l. 4
'' 

k k k k 

~w, = I,~ ,~w, _ , + Ia , ~P , _ , + I,p ,~<p, _ , + I,e, ~un , _ , 
i= l i=O i=O i=O 

k 
[7] 

+ I,8,~wb,_ , +y(w-A, p -A,
2

<p -A,
3
un - A.. wb) + u, 

i= O t - I 

La ecuación 7 ti e ne, ade más , la ve n taja el e que perm i­

te ide ntificar la va lidez e mpírica d e la curva ele Phillips 

y la c urva ele sa la rios. Esto es, que cuando e l coe fici e n te 

asoc iado con e l mecan ismo ele correcc ió n ele errores sea 

igual a ce ro (y= 0) , la re lac ió n ele equilibri o el e la curva 

de sa lar ios no ex plica las va ri ac io nes a co rto pl azo el e los 

4 1. P. Cahuc y A. Zylberberg, op. cit.; D. Card, op. cit.; V.M. Montuenga­
Gómez y José M . Ramos-Parreño, op. cit. 

42. Para una discusión acerca de los efectos de los salarios de reserva en 
los salarios y el empleo, véase L. Calmfors y A. Forslund . " Real-wage 
Determination and Labour M arket Policies: Th e Swedish Experien­
ce", EconomicJournal, vol. 101, núm. 408, 1991, pp. 1130-1148. 

43. D.G . Blanchflowery A.J. Oswald, The Wage Curve, op. cit.; D. Card, op. 
cit, B.H. Baltagi y U. Bl ien, op. cit. ; y O. Blanchard y L. F. Katz, " Wage 
Dynamics: Reconciling Theory and Evidence", American Economic 
Review, núm. 89, 1999, pp. 69-74. 

44. D.G. Blanchllower y A. J. Oswald, The Wage Curve, Scandinavian ... , 
op. cit.; y The Wage Curve ... , op. cit.; V.M. Montuenga-Gómez y José 
M. Ramos-Parreño, op. cit.; P. Nijkamp y J. Pool, "The Last Word on 
the Wage Curve", Journalof Economic Surveys, vol. 19, núm. 3, 2005, 
pp. 421-450; P Cahuc y A. Zylberberg, op. ci t. 

45. M. Marcellino y G.E. Mizon, Wages, Prices, Productivity, lnflat ion 
and Unemployment in Ita/y 1970-1994, ACE Project (P95-2145-R), en 
<http://ideas.repec.org >; P. Cahuc y A. Zylberberg, op. cit.; B. Chiarini 
y P. Pise lli, "Wage Setting, Wage Curve and Phillips Curve, The ltalian 
Evidence", ScottishJournalof Political Economy, núm. 44, 1997, pp. 
545-565. 
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s;tl a ri os; por e l contrario , su co mpo rtami e nto se ajusta 

a una cun·a el e Phill ips cl in <'ími ca ; e n es te caso , e l me r­

cado la boral respo nde m ás a una cun·a el e Philli ps t ra­

e! ic io na l. ''' En e fecto , la re lació n el i n{un ica e ntre sa la rí o 

e infl ació n resulta re levante para ace ptar o rec ha za r la 

hi pó tes is el e cmva el e sa la ri os o el e cun·a el e Phillips. ·'7 

La s inves tigac io nes el e Bla ncharcl )' Kat z;"' así co mo el e 

Stai ge r v su s co laborado res; ''' co n c lu ye n qu e hay una 

clim'í mica impo rtante e n la evo lu ció n el e los sa larios e n 

Estados U nidos y e n con sec ue nc ia , e l m od elo estát ico 

ele Bl a nch fl owe r y O swa lcl es tá ma l espec i fi caclo. En esta 

mi sma lín ea se e nc uentra n los trabajos el e Be ll y sus co­

la bo radores, los c ua les, co n info rm ac ió n pa ra el Re in o 

U nido, conclu ye n que hay un a re lac ió n el e corto plazo 

entre sa la ri os rea les y cl ese mpleo .''11 

De es te mod o, es fund a m e ntal e ncontra r evide nc ia 

e n favor el e una re lació n ele eq uilibrio entre el salario, 

la esca la ele prec ios , la procluctivicl acl del trabajo , la tasa 

el e d ese mpl eo y un sa la ri o el e rese rva, ya que las d esv ia­

cion es del sa la ri o respec to a esta re lac ió n el e equilibri o 

aportan in formac ió n re leva nte pa ra ex pli ca r la cl in á­

m ica ele corto plazo ele las var iac io nes d e l sa la rio no mi­

nal. ''' La ec uac ió n ? es un a combinac ión el e la hipótes is 

el e curva ele sa lar ios y d e una espec ifi cac ió n d e l tipo el e 

curva el e Phillips para las va ri ac io nes de l sa lario no mi­

n a l, la cu a l por u na parte i nclica el g rado el e flexibilidad 

e n e l me rcado la boral a largo p lazo , donde la capac idad 

ele negociac ió n sa lari a l es tá de te rminada por la tasa el e 

d ese mpleo , la procluctiviclacl , e l sa lario de reserva y la 

escala ele prec ios; e n tanto que a co rto plazo h ay un ajus­

te din á mico e ntre las va ri ac iones d e l sa la rio nom in a l, 

las va ri ac io nes ele la tasa ele dese mpleo , la inflación , la 

variación el e la procluctiviclacl y de l sa la ri o nomin a l el e 

reserva . "~ 

46. O. Blanchard y L. F. Katz, "What We Know and Do not Knowabout the 
Natural Rate ol Unemployment ", Journal of Economic Perspectives, 
núm. 11, 1997, pp. 51 -72 . 

47. Por ejemplo, D. Card afirma que "los reportes sobre la muerte de la 
Curva de Phillips son prematuros . Es necesaria más evidencia para 
que los economistas desautoricen la hipótesis de Phillips" ( op. cit., 
p. 795) 

48. O. Blanchard y L. F. Katz, "What We Know .. ", op. cit. 
49. Douglas Staige r, James H. Stock y Mark W. Watson, "Prices, Wages, 

and the U.S. NAIRU in the 1990s", enAian B. Kruegery Robert M. Solow 
(eds.), The Roaring Nineties.· Can Fu// Employment Be Sustained?, 
Russel Sage Foundation, 2001. 

50. B. Bell, S. Nickell y G. Ouintini, "Wage Equations, Wage Curves and 
Al l That", Labour Economics, núm. 9, 2000, pp. 341-360. 

51 . K. Johansen, "The Wage Curve: Convexity, Kin ks, and Composition 
Ellects", App/ied Economics, vol. 29, núm. 1, 1997, pp. 71-78. 

52. S. Schreiber y J . Wolters, "The Long-run Phillips Curve Revisited: ls 
the NAIRU Framework Data-consisten!?", Joumal of Macroeconomics, 
núm. 29, 2007, pp. 355-367 . 



EVIDENCIA EMPÍR ICA 

La info rm ac ió n u ti 1 izad a:'" e n e l cá !culo el e la fó rmul a 

el e la s ec uacio nes 6 y 7 co rres po nde a va ri ables tri­

mes tra les ele la econo mía mex ica na ele l 988 (1) a 2008( 4), 

do nde e l sa la ri o no m in a 1 (w, ) es a prox im a do po r e l sa !a­

ri o m e el io ele la i nclustri a m a nufac ture ra (pesos po r el ía), 

la esca la el e prec ios (p,), e l índice nac io na l el e precios a l 

consumido r, la pro cluc ti viclacll abora l que corres po nde 

a l índice el e proeluctiviclael ele la ma no el e obra de l sec to r 

el e manu facturas(~,) y e l dese mpl eo po r la tasa d e el es­

e mpleo abie rto e n las prin c ipa les ci ucl ad es d e l pa ís (n,); 

co mo sa la ri o ele rese rva se con side ra e l sa lari o mínim o 

ge ne ra l (wb,), m edido e n pesos po r día. En prime r luga r 

se icl enti f1ca ron las pro pi ed ades de cad a un a de las se ri es 

media n te la aplicac ió n ele pruebas ele ra íz unita ri a Dickey 

Fulle r aumentad a (A DF), el e Phillips-Pe rro n (P P) .' ' y el e 

Kwiatkowsk i, Phillips Sc hmicl t y Shin .:.:. 

53. La descripción de la base de datos está en el anexo. Las letras minúsculas 

representan las series transformadas en logari tmo natural. 

54. A. Ph illips y P. Perron, " Testing for Un it Root in Time Series Regres­

sion", Biometrika, vol. 75, 1988, pp. 335-346. 
55. D. Kwiatkowski, P.C. B. Phillips, P. SchmidtyY. Shin, "Testingthe Nu ll 

Hypothesis of Sta tionarity Aga inst the Alternative of a Unit Root: How 

Su re Are We that Economic Tí me Series Ha ve a Unit Root?" , Journal 
of Econometrics, vol. 54, núm. 1-3, 1992, pp . 159-178. 

La es pec ifi cac ió n el e la prue ba el e ADF se basó e n e l 

pro ce el i mi en to del o geneml a lo t'sfm-íjico m e el ia n te e l cá !­

culo e n prin cipi o el e reg resio nes con con sta nte y te nde n­

cia, a l ve rifi ca r s11 si g nifi ca ncia es tadística . El núme ro 

ele rezagos (k) fue d e te rmin ad o m edia nte e l c rite ri o el e 

sig nifi ca nc ia es tadísti ca el e la prue ba /, procedimie nto 

co noc ido com o t-s ig ."" Po r su parte, las prue bas el e PP y 

KPSS usa n un a correcc ió n se mipa ra mé tri ca el e la va ri a n­

za ele los e r ro res el e la prue ba , que de pe nde d e l ta m a i1 o 

ele la muestra . ''7 Es importa nte se!''! a la r que las pruebas ele 

ADFy PP usa n como hipótes is nula que la se ri e ti e ne ra íz 

uni ta ri a , a dife re ncia el e la prue b ele K PSS, cuya hipótes is 

nul a es qu e la se ri e es es tac io na ri a, lo que pe rmite mini ­

m iza r la pos i bi 1 ida el el e re a 1 iza r infe re nc ias es tadísti cas 

eq u i vacad as. :. ~ Los resul ta cl os ele 1 as prue bas ele raíces 

uni ta ri as se sin te ti zan e n e l c uadro l. 
Es tos resul tados indica n qu e las va ri a bl es d e l sa la ri o 

in dustri a l, la esca la ele prec ios y la tasa el e d esempleo, la 

produ cti vidad la bo ra l y e l sa la ri o mínimo co n va ri a bl e 

56 . Serena Ng y Pierre Perron, "Unit Root Tets in ARMA Models wi th Da ta 

Depend Methods for the Selec tion of the Truncation Lag", Journa l of 
the American Estastical Association, vol. 90, 1995, pp. 268-281. 

57. A. Ph il lips y P. Perron, op. cit. 

58 . G.S. Madala e l. Kim, Unit Roots, Cointegrationand Structural Change, 
Cambridge Univers ity Press, 1998. 

C U A D R O 1 

PRUEBAS DE RAÍZ UNITARIA DEL MODELO DE RELACIÓN ENTRE LA TASA DE VARIACIÓN DE LOS SALAR IOS Y LA TASA DE DESEMPLEO 

EN M ÉXICO, 1988 (1) A 2008 (4) 

Dickey-Fuller aumentada Phillips-Perron (4) KPSS(9) 

Variable A B e A B e '1, 'l .. 

pt - 0.636 - 3.293 3.820 - 4.149 - 5.368 2.784 0.956 0.245 

l'ipt -4.691 - 3.759 - 2.627 - 3.999 - 4.004 - 3.669 0.642 0.103 

$, -0.007 -3.293 3.820 -4 .149 - 5.368 2.784 0.956 0.245 

8$, -3.605 - 3.532 -1.994 - 12.175 -12.218 - 9.775 0.149 0.115 

w, 0.373 - 2.587 4.898 - 5.580 - 5.252 3.192 0.975 0.232 

t.w, -6.465 -5.354 - 3.327 - 14.945 - 13.131 -10.891 0.563 0.128 

wb, -0 .1 48 - 2.525 3.804 - 4.594 - 4.462 2.533 0.974 0.230 

t.wb, -7 .143 - 6.574 -4.726 - 7.316 - 6.682 -5.733 0.552 0.101 

un, - 2.460 -2.120 0.048 - 3.271 - 2.648 -0.126 0.294 0.075 

t.u n, - 3.364 - 3.375 - 3.384 - 17.154 - 17 .224 - 17.309 0.076 0.067 

Nota: los valores en negritas indican rechazo de la hipótesis nula a 5% de significancia. Los valores críticos a 5% para la prueba de Dickey-Fuller aumentada y 
Phillips-Perron, en una muestra de T ; 15, son de- 3.60 e incluyen constante y tendencia (modelo Al,- 2.98 sólo la constante (modelo Bl y- 1.95 sin constante 
y sin tendencia (modelo CIIG.S. Madala e l. Kim, Unir Roots, Cointegration and Structura/ Change, Cambridge University Press, 1998. p. 64). Los valores entre 
paréntesis representan el numero de rezagos utilizados en la prueba; '1, y '1 , representan los estadísticos de prueba KPSS con constante y con constante y 
tendencia, cada uno, donde la hipótesis nula considera que la serie es estacionarla en grado o alrededor de una tendencia deterministica. Los valores críticos a 5% 
en ambas pruebas son de 0.463 y 0.146, cada una ID. Kwiatkowski, P.C. B Phil1ps, P. Schmidt, P.&Shin Y., "Testing the Null Hypothesis of Stationarity against the 
Alternativa of a Unit Root : How Sur e Are We that Economic Time Series Ha ve a Unit Root?", Journal of Econometrics. vol. 54, num. 1-3, 1992, pp. 159-178). Las 
letras minusculas representan el logaritmo de las series. 
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que aproxima a l sa lari o d e re sen·~ ¡ con se ri e son es tac io­

naria s, aunqu e co n distinto orde n el e imeg rac ió n ; e ll o 

se a soc ia con cambios bru scos e n las se ri es . 

nf' e sta ma ne ra se procedió a especifi ca r,, ca lcular 

un m o d e lo el e ,-ec Lo res aulo rreg res i\ OS (\ 'AR) , co n e l 

propós ito el e ap li ca r e l procedimi e nto cl e j ohanse n ,--.,, 

que incluye e l análi sis el e la posibl e prese nc ia d e ca m­

bi o f'S t ru c tllral e n la re lación d e largo pl azo suge rid o 

por Hanse n yj o hanse n. ';" El núm e ro d e rezagos e n lo s 

\ 'AR se selecc io nó , e n prime r luga r, mediante un conjun­

to d e c rit e ri os d e inform ac ió n y es tadísti cos, los c ua les 

se ex ponen e n e l c uadro l d e l a ne xo. Los crit e ri os d e 

Sc hwarz y Hannan-Quinn indi ca n qu e e l mode lo VAR 

d e be se r es pec ifi cado con c uatro rezagos , e n tanto qu e 

los es tadísti cos d e máx ima ve ros imilitud y d e e rror d e 

pronós ti co indican c in co rezagos . Con e l fin d e di stin­

g uir e ntre ambos res ultad os, se rea li zó un a pru e ba d e 

exc lus ión d e rezagos';¡ y los resu ltados se mu es tran e n e l 

cuadro 2 d e l a nexo, e n e l que se es tab lece que hasta e l 

rezago c inco es sig nificatim e n se ntido es tadísti co ; por 

tanto , la es pec ificac ión d e l VAR e n esca las se rea l izó con 

c i neo rezagos. 

Co n ba se e n estos r es ultados se ap li có e l proce di ­

mi e nto cl e johanse n ,';:! e l c ua l pe rmite co ntrolar, con la 

inclusió n el e variabl es fi ct ic ias, la prese nc ia d e va lores 

ex tre mas e icl e n ti fi ca r la presencia d e a !me nos un \'ector 

ele co integ rac ión que pued e inte rpretarse en e l sentido 

de una cun·a ele sa lar ios. En e l cuadro 2 se ex po ne n lo s 

res ulta dos d e l procedimie nto d e j o han se n';' ,. se o bse r­

\'a qu e la pru e ba d e la tra za ';' indi ca la prese nc ia de a l 

me nos un vec tor d e cointeg rac ió n ; es dec ir, es pos ibl e 

ide ntif-icar un a re lac ió n es table e n e l ti e mpo e ntre la es­

ca la d e sa lar io nominal el e las m a nufac turas, la esca la 

d e prec ios, la ta sa d e d ese mpl eo , e l sa la ri o mínim o no­

min a l y la productividad d e l trabaj o . 

La normali zac ió n el e estas \·aria bi es co mo un a ec ua­

c ió n d e sa la ri os indi ca un a re lació n positiva e ntre e l sa-

59 . S. Jollansen, "S ta tist ica l Analysis of Cointegration Vectors". Journal 

of Economic Dynamicand Control. nC1n1. 12, 1988. pp. 231 -254. 
60. Henrik Han sen y Soren Jollansen. Recursive Estima t1on 111 Comtegrated 

lvlodeis. lnstitute of Matllematical Statics. Universidad de Copenllage, 
1993, p. 93. 

6 '1 La prueba se aplicó hasta el rezago seis con el fin de Identificar SI 
después del rezago cinco llay información sistemática que deba ser 
considerada en elmoclelo. Los resultados de la prueba conjunta deno­
tan signi f1canc1a estadística del rezago uno hasta el cinco; por tanto. 
la espec ificación final se realizó con cinco rezagos. 

62 . S. Johansen, "Statistical Analysis. ". op. c1t 
63 ./bid. 
64. Los valores críticos 1ncluyen una correcc1ón por la Incorporación de 

las varia bles ficticias. 
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CUADRO 2 

PRUEBA DE CO INTEGRACIÓN DEL PROCED IMIENTO DE JOHANSEN 

Va lores Traza Traza 95% 

característicos H0: r p-r !calcu lado) !tablas) Prob 

0. 869 o 5 135.863 59 .96 1 

0 .31 0 4 19 .926 40 .095 [O 905] 

o 170 2 3 8.395 24.214 [0 930] 

0.063 3 1.209 12 282 [0985 ] 

0 .003 4 0 .145 4 .071 [0.773] 

Nota · 1'1 rechazo de la hipóteSIS nula . Penodo 1989(1)-2008141. Se Incluye ron 
vanables fiCtiCias de pu lso para 1997.1 y 1998:4. 

!a ri o nominal )' la esca la el e prec ios d e l o rd e n d e 0.824. 
El coe fi c ie nte d e traspa so es e leva d o y ce rca no a un o; 

e ll o mues tra qu e e n Méx ico h ay un a lto g rad o d e el a bo ­

ra ció n el e í ncl ices e ntre los salarios no mina les y e l índi ce 

d e prec ios a l co nsumido r. Lo anterio r re fl ej a la e leva­

d a tasa d e re troalimentación e ntre los preci os y los sa­

larios qu e d e be se r co nsid e rad a al e laborar la políti ca 

económica . 

La e last icidad d el sa lar io res pec to el e la tasa ele d ese m­

pl eo es mu y lx"U a; sin e mbargo, e n cliYe rsos es tud ios el e 

me Lanáli sis se reg ist ran va lores pe qu e ti os para la e la sLi­

c iclacl el e la tasa el e dese mpleo . Po r ej e mplo , Bla nchflo­

we r ex pon e , para un conj unto el e países ele Europa , un 

r a ngo d e ,-a lo res pa ra e l coe fici e nte el e la e lasti c id ad d e l 

sa la rio a la ta sa el e dese mpleo el e -0.021 hasta - 0.364. "-, 
As imi smo , N ij ka m p y Poo L';,; recopilan los res u! tados el e 

las inves ti gac ion es e mpíri cas rea li zad as acerca el e la hi ­

pó tes is d e la curva el e sa larios y d e termin a n qu e la el as­

ti c iclacl d e l sal a ri o a la tasa d e l d esempleo se ubi ca e n un 

rango el e - 1.43 a 0.09, co n un ,-a ]o r me di o el e - 0.11 84 , lo 

cua 1 es co mpatible con e l ,-a la r pro pues to po r Bl a nch r! o­

we r y O swa lcl. 'i; A su yez , Mo mu ngysuscola bo raclo res';,, 

mues tran un ra ngo e n e l ,·a lo r el e la e last ic id ad d e e ntre 

-0.05 a -0.20, para un co njumo ele pa íses d e l<t l' ni ó n 

E u ro pea . .\Lis re e ie nte , ;'vlo n tue nga ,. Ramos';'' ca le u Lm , 

co n un to ta l el e 22 es tudi os, u n pm mcclio e n e l \a lo r ele 

la e l asti c icl acl d e -0. O 1068, simi lar a 1 in 1 orm a d o e n o tra s 

65 . D.G . Blancllf lower, "Unemployment, \1Vell -be1ng and \1\iage Curves 111 
Eastern and Central Europe", Journal of Japanese and ln re rnatJonal 

Econom¡cs. vol. 15, llLIIll. 4, 2001, pp 364-402. 
66 . P. l~ ij kamp y J. Poot . op. cit. 
67 . D.G. Blancllflower y A.J. Oswald, The Wage Curve, op. c1t 

68 . V.lvl. Montuenga, l. Garc1a y M. Fernánclez, op. c1r. 
69 . V.M . Montuenga-Gómez y José M . Ramos-Parreño, op. Cit. 



i nYes tigac io nes . Para el caso ele iVIéx ico , Castro 7
" ex po ne 

un a e lasti c id ad pro m edi o el e -0 .176 co n base e n 18 in­

Yes ti gac io nes; ad e m ás, sus cá lcu los con pa ne l el e el atos 

mu es tr a n la re levan cia el e va ri a bles que miele n ca rac te­

rísti cas i ncl iviclua les d el trabaj ador y cle lluga r ele trab<"U o , 

com o sexo, ed ad , edad a l cuad rado, esco la ricl acl , es ta d o 

ci\ i 1, ta m<ú1 o d el es tablec imie nto , oc upac ió n , sec to res ele 

ac tiYicl acl ,j o rna d a labo ra l y seg urid ad soc ia l. Sus res ul ­

tados ex presa n que la tasa el e d ese mpleo ti e ne un efec to 

negati vo sobre e l sa lario el e 0.029 , lo qu e resulta similar 

a la ec uac ió n 8 (-0 .032). Esto sug ie re que hay pres io nes 

e n las re mune rac io n es co mo con sec ue ncia el e la tasa el e 

d ese mpleo y, po r ta n to , los m e rcad os la bo ra les no so n 

incle pe ncli e ntes por co mpl e to. 

La pro clu c t iYicl a cll a bo ra l ti e n e un e fec to p os iti vo, 

a unque m e nos p ro p o rc io na l e n e l sa la ri o (0. 272); e llo 

re fl eja qu e e n ;-.1Iéx ico las ga na ncias por pro clu c ti,·iclacl 

no se transmite n ele ma ne ra sig n i fi ca ti,·a a los sa !a ri os. Al 

res pec to se o bsen ·a q ue la t ran smi sió n el e las ganan c ias 

e n p roduc ti vid ad a l sa la ri o so n pos iti \·as, p e ro me nos 

p ro po rcio na les . E l efec to pos iLiYo ele la proclucti' icl a cl es 

cong rue nte con o tros es tudi os , com o \•\' he la n , Ch iar i ni 

v Pi se lli , y Cas tl e y H e ndry.' 1 Ba ltag i y Bli e n 7
" mues tra n 

que a 1 el ist i ng u ir e nL re tra lx~ a cl ores con a 1 ta v b<"U a ca 1 i fi ­

cac ió n pa ra A le m a ni a h av un efec to pos iti vo el e u na a 1 ta 

ca l ihcac ión e n los sa l;n ios no m i na les, e n ta nto qu e u na 

baj a ca 1 i ficac ión se t radu ce e n u na e las ti c iclacln egat iYa . 

E 1 efec to nega ti \'O e n los L ra bajaclo res no ca 1 i Reaci os ay u­

d a a ex pli car e l bajo e f'ecto e n Méx ico , que contras ta, po r 

ej e mpl o , con J o h a nse n , 7" q ui e n impo ne un a e las ti c id a el 

uni tar ia e nt re e l sa lar io. la p rocl uct i\·iclacl Y la esctl a ele 

prec ios pa ra e l caso d e No ru ega . 

Po r ú lt imo, e l sa lar io mínimo re prese nta un a medida 

el e sa la ri o el e rese n ·a e indi ca e l pago m ínim o a pa rtir 

d e l cua ll osage n tes cl ec iclen pa rti c ipa r en e l m e rcado de 

trabaj o . En este caso, la e las ti c idad de l sa la ri o el e las m a­

nu fact u ras respec to a l sa la ri o m ínim o es pos iti ,·o, pe ro 

ce rca no a ce ro (0.069) . Cá lc ulos ace rca d e l e fec to d e l sa­

lar io m ínim o sobre los prec ios o bti e nen un coefic iente 

70 . David Castro Lugo, "Curva salarial· una aplicación para el caso Ó!f. 
IVIé ,ico, 1993-2002" Estudios E~Jonomicos. vol. llllLH 2. IUiiCl'· 

clrcrembre ele 2006, !VIé 1CO, pp. 233-273. 
71. K. Whelan, Wage Curve vs. Plul/ips Curve. Are There IV/acroeconom1c 

lmplicat1ons?, Frnance ancl Economics Drscuss ion Paper Serres num 

51, Federal Reserve Board of Governors, 1997; B. Chrarrn r y P P1se lli, 

op. cit.; Castle y Hendry, "The Long-run Determinants of UK Wages, 

1860-2004 ", Journal of IV/acroeconom1CS, n(rm. 3 ·1, 2009, pp. 5-28. 
72 B H Baltagr y U Blren, op c1t 
73. K Johansen. op. c1r. 

más e levad o, incluso a 1 qu e res u 1 ta ría a 1 ca lc ul a r e l efec­

to co la te ra 1 d e l sa la ri o mínimo e n los prec ios y el e éstos 

sobre e l sa lari o industri a l; e n es te se nLid o, los cá lcu los 

obte nidos mues tra n pos ib les e fec tos el e re t roa lim e nLa­

ció n e ntre e l sa lar io mínimo y los prec ios.' 1 

El co njunto d e es tos resultados indica que, e n Méx ico , 

las negoc iac io nessa la ri a lesson producto el e un proceso 

compl<':jo e n e l que se co n side ra n las pres io nes d e l me r­

cad o el e trabajo a soc iadas con la tasa el e d esempl eo, la 

evo lu c ió n d e la espira l el e prec ios y sa lar ios, los a um e n­

tos log rados e n pro clu c t i,·iclacl y la s o pcio nes ele sa la ri os 

ele rese n ·a . 

w, = 0.824p, - 0.032un, + 0.272<jl, + 0.069wb, [8] 

Las prue bas el e s ig nifi ca n c ia esta dí s ti ca el e los co­

efic ie ntes e n e l proced im ie nto cl e .Jo h a n se n 7
··• se mues­

tra n e n e l c ua d ro 3, e n e l que se obse r va que la esca la 

ele prec ios, la Lasa d e d ese mpleo y la pro cluc t ivicl a el la­

bo ra l res u 1 La n re levan tes e n la ec uac ió n ele la rgo p lazo; 

sin e mba rgo, e l sa la ri o mínimo podría se r excluido el e 

es ta re lac ió n . Ell o sug ie re que és te no es la mej o r \ a ri a­

ble pa ra a p rox im a r e l sa la ri o el e rese rva (po r ej e m plo, 

re m esas pe r cá pita) ; e n to d o caso, se o ptó p o r d eja r la 

Ya ri a b le pa ra a te nde r a la es ta bilid ad d e l \ ec to r el e co­

i m eg rac ió n .''' 

As imi smo , se a plica ron p ruebas el e exogene iclacl cl é­

bi 1 e n las c ua les se o bse rYÓ que las ,.a ri a b ies d e prec ios, 

la tasa el e dese mpleo ,. e l sa lari o d e resc r\a explica tiY as 

no rec haza n la hipó tes is nul a el e que sea n exóge nas dé­

bil es e n e l \·ecto r el e co integ rac ió n . Por ta n to , no h ay 

procesos ele re t roa 1 i m e n tac ió n si m u 1 t<'i nea e n la re lac ió n 

el e equi li bri o e ntre e l sa la ri o no mi na l ves te co njumo 

el e Ya ri a b les . E n co ntras te, la pro cl uc ti\·icl a cl no es un a 

Ya ri a bl e exógen a d é bil ; es dec ir, ca m bios e n la p ro clu c­

Li ,· iclacll a bo ra l induce n un a \·a ri ac ión e n la t raYector ia 

el e la rgo p lazo d e l sa lari o no min a l ele las m ;mu fac turas . 

Pe ro es tos ca mbios e n la tr ayec to r ia el e equilibri o pu e­

d e n ge ne 1·a r, a su Yez, ,·a ri ac io nes a co rto pl azo e n la pro­

clu ct i,·iclacl. En es tese nriclo, l<t re lac ió n e ntre e l sa la ri o y 
la p rod ucti l·iclacl labo ra l parece conte ner un alto g rado 

de d epe nde ncia m ut ua . 

74 Sara Lemas, A Survevof the Effects of 1he IV/111imun Wage on Prices, 
Unrversrty of Lercester, Re lila Unrclo, 2006. 

75. S Johansen, op. c1t 
76. Lurs Mrguel Galrnclo y Juan Carlos Moreno Bricl, Modelos macroeco­

nometncos de la banca central en econon11as ab1ertas: Centroamenca 
V Republ1ca Oom1111Cana. CEPAL, 2009. 
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C U A O R O 3 

PRUE BAS DE EXCLUSIÓN Y DE EXOGENEIDAD DÉBIL 

Prueba c.v. P, u, q:, wb, 

Exclus1ón 3.841 42 .91 16.3 1 83.46 0 .14 

[O 00[ [O 001 [O 001 [0 711 

Exogeneidad 2.40 0.72 8 .54 1.37 

[0 121 [039[ [0 001 [O 241 

C.V.: valor cr it iCO respecto a una ji-cuadrada. 

La es tabi liclacl d el espacio ele co integ ració n se ana li zó 

ele ac ue rdo con la prueba gráfica den o m in acl a mocle lo­

R, 77 construida a partir del modelo VARen su represen­

tación el e co rrección ele er ro res 78 (VECM) . En la g rá fi ca 

de l anexo se presentan los resultados el e es tabilidad d e l 

espacio ele cointegración , en la cual se observa que e l 

rango el e coi ntegración a lo largo el e la muestra no re­

cha za la hipótesis el e un so lo vector el e cointegración ; 

por ta nto , e l espacio ele co integrac ión entre e l conjun­

to el e var iables que d efinen la curva el e sa larios pe rm a­

nece estable . En es te sent ido, la información empírica 

muestra que e l salario no minal del secto r ele las manu­

facturas en 1\!Iéxico tiende a ajustarse a la esca la ele pre­

cios, a la tasa ele desempleo , a la procluct iviclacllabora l 

y al salario mínimo. 

La identifi cación ele una re lac ión ele coi ntegración 

permite espec ificar un modelo ele cor rección ele e rro­

res , que incluye las variab les del vecto r el e co integrac ión 

en prim era diferencia . Las pruebas el e especificación 

indican que los erro res de l modelo final no presentan 

problemas ele autocorrelación y he te roceclasticielacl y se 

distribuyen como una función ele densid ad ele probab ili­

dad norma l; es dec ir, no contie nen información sistemá­

tica que deba se r incorporad a en e l modelo. Además , se 

aprecia que los va lores proyec tados por el modelo repre­

sentan ele modo satisfactorio los va lores observados ele 

las variaciones en la de ma nda ele gaso lin a con un g rado 

ele ajuste el e 98%. Asimi smo , e l coefic ie nte del meca nis­

mo ele correcc ión ele e rrores es nega tivo y sig nifi ca tivo 

77. Henrik Hansen y Soren Johansen, op. cit. 
78. En el modelo R. los parámetros de corto plazo del modelo VECM son 

calcu lados de manera recurs iva y el resul tado del estadíst ico de la 
traza para cada punto de la muestra es comparado con el valor crítico 
a 5% de grado de significancia. El modelo es estable si no se rechaza 
la hipótesis de rango de cointegración ralo largo de la muestra. 
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en la es tadística ; por tanto , los desa justes en la re la ció n 

ele equilibrio son incorpo rados en la moclelació n el e co r­

to pla zo. Este resultado muestra un a eYiclencia en favor 

el e la re leYancia el e la cur\'a ele sa la ri os en Méx i co.' ~ ' Po r 

e ll o es importante considerar e¡ u e la curva el e Phi 11 i ps es 

in sufi ciente pa ra ex pli car los procesos ele ajuste el e los 

mercados labora les e n 1\11éxico; más aun , que e l me rca­

do labo ral , modelado mediante un a curva ele sa la ri os , 

de mues tra que hay un proceso di stributivo con un ses­

go co ntra los sa !arios . E !lo i ncl ica que no es factibl e usa r 

e l modelo com pe ti tivo para ex pi ica r el mercado labo ra 1 

en México en el sector ele manu fact uras y qu e, en todo 

caso, se debe n co nsiderar otros e lementos re lacionados 

con la ca pacidad el e negoc iac ió n o modelos el e co mpe­

ten cia impe rfec ta .8
" 

L'>w, = -0.02 -0.34L'>w,_1 - 0.14L'>w,_2 +0.28L'>w,_4 

(-5.28) (-5.70) (-4.67) (3 .51) 

+ 0.26t.p ,_
1 

+ 0.23 L'>p,_
1
-0.l 8L'>p,_. -0.03L'>n ,_1 

(2.93) (2.28) ( -2.23) ( -2 .1 6) 

-0.04L'>LIIJ,_4 + 0.25L'>Q>,_2 + 0.09i'>wb,_3 -0.08ECM ,_1 

(- 2.62) (2 .87) (2.18) (- 3.00) 

+ O.llds,4 

(8.26) 

R~ = 0 .98 RSS=0.012 ow=2.06 
Autocor relación: LM (4): F( 4,63) = l. 20 [0.31] 

H e te roce cl asticiclael: ARC H (4): F(4,7l) = 1.16[0.33] 
Prueba ele normalidad: i(2) = 0.78[0.67] 

CONCLUSIONES Y COMENTARIOS 

GENERALES 

[9] 

La ev ide ncia e mpíri ca presentad a en este artícu lo 

muestra que los procesos ele ajuste del sa lario y la tasa 

ele dese mpleo en Méx ico son complejos y que es difícil 

que puedan reducirse a la curva el e Phi 11 i ps tradic iona l. 

En es te sentido, la ev idencia sugie re apoya r la hipótes is 

ele la cu rva ele sa larios para Méxicu, la c ua l sosti ene u na 

relación entre la esca la del sa lario nominal , la procluc­

tiviclacl , la tasa ele desempleo y e l sa lar io ele reserva. En 

efecto, los resultados economé tri cos muestran que hay 

79. D.G. Blanchflow er y A.J . Oswald, The Wage Curve, op. cit. 
80. /b id.; B.H. Baltag i y U. Bl ien, op. cit.; S Jan ssens y J. Konings, op 

cit.; S. Kennedy y J. Borland, op. cit.; VM. Montuenga, l. García y M. 
Fernández, op. cit. 



un a relac ió n es table ele la rgo pl azo e ntre es te conjun to 

el e vari ab les a l considera r la es tabilid ad del espacio el e 

co integ rac ió n. Estos resul tados indica n la importa ncia 

del proceso ele negociac ión e n i'vl éx ico en la dete rmin a­

ció n del sa la rio y permiten identifi ca r los efectos el e es te 

proceso sa la ri a l e n la di st r ibución del ing reso . 

La ev idenci a ace rca el e los mod os y mecani smos ele 

aj uste el e los mercados labora les en l\11éx ico tiene conse­

cuencias releva ntes desde la ópt ica ele la políti ca pública 

en a l menos tres aspec tos. En prime r luga r, se observa 

que la negoc iació n en Méx ico no se reduce a un a di scu­

sió n entre el comportam iento ele los prec ios y los sa la rios , 

sino qu e ta mbién incluye la ero lució n de la productiv i­
dad y la tasa de dese mpleo . Ello impli ca, por ej empl o , 

que la negociac ió n sa la ri a l no sólo debe compensa r e l 

aum ento el e la infl ac ión del úw a nte ri or, sin o tambi én 

debe considera r las gan a ncias e n la producti vidad y la 

evolució n el e la tasa ele desemp leo; lo a nte rio r sug ie re la 

presencia ele tres meca ni smos correc ti ,·os en e l mercado 

el e trabajo: las negoc iac io nes sa la ri a les, las pres iones el e 

dema nd a manifies tas tambié n e n la tasa ele dese mpleo 

y las dec isio nes ele polí t ica econó mica. 

En seg undo luga r, las políti ca mo ne tari as del Ban­

co el e Méx ico para usa r la tasa ele in te rés co n/m el vien l o~ 1 

pa ra co ntrol a r la infl ac ió n supo ne que las compa i'tí as 

fij a n sus prec ios en fun ció n ele los movimie ntos en los 

cos tos ma rg in a les asoc iad os co n las var iac io nes e n los 

excesos de de manda. Sin e mba rgo, la evide ncia en fa­

vo r el e la curva el e sa la ri os mu es tra que este proceso es 

más com piej o y que deben se r considerados los procesos 

ele tran smisió n el e la políti ca mo neta ri a h ac ia e l merca­

do labo ral e in cluir a l conjunto el e va ri ables re leYa nte 

(pro cl uctiviclacl , tasa el e dese mpl eo, prec ios y sa la rios el e 

rese rva); por ta nto, la respues ta el e las empresas a nte e l 

ca mbio en la demanda ag regada es lento. 

En Le rce r luga r, el cá lculo pote ncia l de la NA ilZU debe 

basa rse en e luso el e un a curva ele sa la rios y no el e mane ra 

exclusiva en una curva el e Ph illi ps. Es to resulta impo r­

tan te en la medid a en que só lo puede habe r una tasa ele 

desempleo que no ace lere la inflac ió n . El cá lcu lo in co­

rrec to el e la NA IR U tendrá consecuencias direc tas en la 

po lít ica econó m ica. @ 

8 1. John B. Taylor. op. cit. 
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ANEXO 

e U A O R O 1 e U A O R O 2 

CRITERIOS DE INFORMACIÓN EN EL MODELO VAR PRUEBA DE EXCLUS IÓN DE REZAGOS EN EL VAR 

EN ESCALAS 

Reza go w, P, u, 'f , wb, Conjunta 

Rezago LR FPE AIC se HO 2603 146.22 22 .73 40.94 5.02 263 .33 

o n.a. 6 .5e-10 -6.96 -6.52 -6.78 1 0 .0001 1 o 0001 1 o 0001 1 o 0001 1 o 4131 1 o 0001 

782.01 2.3e-14 - 17.20 - 16.01 - 16.72 2 13.78 20.11 7.71 38.02 1.32 70.22 

122.44 7.1e-15 -18.40 - 16.47 - 17.63 1 0.0171 1 0.0011 1 o 1731 1 o 0001 1 o 9321 1 o 0001 

3 93.30 3 Oe- 15 - 19.28 - 16.60 - 18.21 3 25.74 14.60 5.43 22. 14 14.62 98.89 

4 183.14 2.3e-16 -21 .87 - 18.44' - 20.49' 1 o 0001 1 0.0121 1 o 3661 1 o 0001 1 o 012] 1 o 0001 

5 38.40' 2.2e-16' - 21.98 - 17.81 -20.3 1 4 338.26 6.11 4.42 26.11 14.57 426.37 

6 28.82 2.5e-16 -21 .97 - 17.06 - 20.00 1 o 0001 1 o 2951 1 0.4911 1 o 000] 1 0.012 1 1 o 0001 

7 22 .15 3.3e-16 -21 .87 - 16.22 - 19.61 5 20.40 9 .29 8 .03 5.76 2.97 44.49 

8 37 .18 2.8e-16 - 22 .25 ' - 15.85 - 19.69 1 0 .001] 1 0 .098] 1 o 1541 1 0 .3301 1 o 7041 1 o 009] 

a. Se minimiza el valor estadístico de los critenos de 1nforr1ación. 6 9.84 8.03 3.07 7.70 1.00 32.94 

LA: Estad istica de razón de máxi ma verosimili tud . 1 o 0801 1 0.1541 1 0 .6891 1 0 .1731 1 o 9621 1 o 1321 

FPE : Estadíst ico de error de pronóstico . 
AIC: Criterio de información de Akaike . 
se : Criterio de información de Schwarz . 

Nota: Los número:; entre corchetes indican la probab ilidad de rechuzo de la hipótesis 

HO: Criter io de información de Hannan-Ou inn. 
nula . A partir del rezago cinco. las tres variables exógenas rechazan la hipótesis nula 
de stgnificancia estadística . 

PRUEBA DE ESTABILIDAD DEL ESPACIO DE COINTEGRACIÓN 

(MODELO Rl 
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